
Julio 27 

 

Los egipcios, hombres y no dioses 

 

Is. 31.1-9 

1 ¡Ay de los que descienden a Egipto en busca de ayuda, 

confían en los caballos 

y ponen su esperanza en los carros, 

porque son muchos, 

y en los jinetes, porque son valientes; 

pero no miran al Santo de Israel 

ni buscan a Jehová! 

2 Pero él también es sabio, 

traerá el mal y no retirará sus palabras. 

Se levantará, pues, contra la casa de los malignos 

y contra el auxilio de los que hacen iniquidad. 

3 Los egipcios son hombres y no Dios; 

sus caballos, carne y no espíritu; 

de manera que al extender Jehová su mano, 

caerá el ayudador 

y caerá el ayudado. 

Todos ellos desfallecerán a una. 

4 Jehová me habló de esta manera: 

«Como al león 

o al cachorro de león que ruge sobre la presa 

no lo espantan las voces 

de una cuadrilla de pastores que se reúne contra él, 

ni se acobarda por el tropel de ellos, 

así Jehová de los ejércitos descenderá a pelear 

sobre el monte Sión y sobre su collado. 

5 Como las aves que vuelan, 

así amparará Jehová de los ejércitos a Jerusalén, 

amparando, librando, preservando y salvando». 

6 ¡Volved a aquel 

contra quien se rebelaron gravemente 

los hijos de Israel! 

7 Porque en aquel día 

arrojará el hombre sus ídolos de plata y sus ídolos de oro, 

que para vosotros han hecho vuestras manos pecadoras. 

8 Entonces caerá Asiria por espada no de varón; 

la consumirá espada no de hombre. 

Y aun si escapa de la presencia de la espada, 

sus jóvenes serán tributarios. 

9 De miedo huirá su fortaleza 

y sus príncipes, con pavor, 

dejarán sus banderas, 

dice Jehová, 

cuyo fuego está en Sión 



y su horno en Jerusalén. 

 

Sebna, sustituido por Eliaquim 

 

Is. 22.15-25 

15 Jehová de los ejércitos dice así: 

«Ve a encontrarte con este tesorero, 

con Sebna el mayordomo, y dile: 

16 “¿Qué tienes tú aquí o a quién tienes aquí, 

que labraste aquí un sepulcro para ti, 

como el que en lugar alto labra su sepultura 

o el que esculpe para sí una morada en la roca? 

17 He aquí que Jehová te transportará en duro cautiverio, 

y de cierto te cubrirá el rostro. 

18 Te echará a rodar con ímpetu, 

como a una bola por tierra extensa; 

allá morirás 

y allá estarán los carros de tu gloria, 

¡vergüenza de la casa de tu señor! 

19 Te arrojaré de tu lugar 

y de tu puesto te empujaré. 

20 »En aquel día llamaré a mi siervo 

Eliaquim, hijo de Hilcías. 

21 Lo vestiré con tus vestiduras, 

lo ceñiré con tu talabarte 

y entregaré en sus manos tu autoridad; 

y él será un padre para el morador de Jerusalén 

y para la casa de Judá. 

22 Y pondré la llave de la casa de David 

sobre su hombro: 

él abrirá y nadie cerrará, 

cerrará y nadie abrirá. 

23 Lo hincaré como un clavo 

en lugar firme y será motivo de honra 

para la casa de su padre. 

24 Colgarán de él 

toda la honra de la casa de su padre, 

los hijos y los nietos, 

todos los vasos menores, 

desde las tazas 

hasta toda clase de jarros. 

25 »Aquel día, dice Jehová de los ejércitos, 

el clavo hincado en lugar firme será quitado; 

será quebrado y caerá. 

Y la carga que sobre él se puso se echará a perder; 

porque Jehová ha hablado”». 

 

 

 



Senaquerib invade a Judá 

 

2 R. 18.13-16 

13 A los catorce años del rey Ezequías subió Senaquerib, rey de Asiria, contra todas las ciudades 

fortificadas de Judá y las tomó.14 Entonces Ezequías, rey de Judá, envió a decir al rey de Asiria que 

estaba en Laquis: «He pecado; retírate de mi país y aceptaré todo lo que me impongas». 

El rey de Asiria impuso a Ezequías, rey de Judá, trescientos talentos de plata, y treinta talentos de 

oro.15 Entregó, por tanto, Ezequías toda la plata que había en la casa de Jehová y en los tesoros de la 

casa real.16 En aquella ocasión Ezequías quitó el oro de las puertas del templo de Jehová y de los 

quiciales que el mismo rey Ezequías había recubierto de oro, y lo dio al rey de Asiria. 

 

2 Cr. 32.1 

1 Después de estas cosas y de esta fidelidad, vino Senaquerib, rey de los asirios, invadió a Judá y 

acampó contra las ciudades fortificadas con la intención de conquistarlas. 

 

Is. 36.1 

1 Aconteció en el año catorce del rey Ezequías, que Senaquerib, rey de Asiria, subió contra todas las 

ciudades fortificadas de Judá y las tomó. 

 

El rey Ezequías exhorta al pueblo 

 

2 Cr. 32.2-8 

2 Al ver Ezequías que Senaquerib había llegado con la intención de combatir a Jerusalén,3 consultó 

con sus príncipes y sus hombres valientes y les propuso cegar las fuentes de agua que estaban fuera de 

la ciudad; y ellos lo apoyaron.4 Entonces se reunió mucho pueblo, y cegaron todas las fuentes y el 

arroyo que corría a través del territorio, diciendo: «¿Por qué han de hallar los reyes de Asiria muchas 

aguas cuando vengan?». 

5 Con ánimo resuelto edificó luego Ezequías todos los muros caídos, e hizo alzar las torres y otro muro 

por fuera; fortificó además a Milo, en la Ciudad de David, y también hizo muchas espadas y escudos.6 

Puso capitanes de guerra sobre el pueblo, los hizo reunir en la plaza de la puerta de la ciudad, y les 

habló al corazón, diciendo:7 «Esforzaos y animaos; no temáis ni tengáis miedo del rey de Asiria, ni de 

toda la multitud que con él viene; porque más hay con nosotros que con él.8 Con él está el brazo de 

carne, pero con nosotros está Jehová, nuestro Dios, para ayudarnos y pelear nuestras batallas». Y el 

pueblo tuvo confianza en las palabras de Ezequías, rey de Judá. 

 

 

 

Profecía sobre el valle de la visión 

 

Is. 22.1-14 

1 Profecía sobre el valle de la visión: 

¿Qué tienes ahora, 

que con todos los tuyos has subido sobre los terrados? 

2 Tú, llena de alborotos, 

ciudad turbulenta, ciudad alegre; 

tus muertos no son muertos a espada 

ni muertos en guerra. 

3 Todos tus príncipes juntos huyeron del arco, 

fueron atados; 



todos los que en ti se hallaron, 

fueron atados juntamente, 

aunque habían huido lejos. 

4 Por esto dije: «Dejadme, 

lloraré amargamente; 

no os afanéis por consolarme 

de la destrucción de la hija de mi pueblo». 

5 Porque es día de alboroto, 

de angustia y confusión, 

de parte del Señor, Jehová de los ejércitos, 

en el valle de la visión, 

para derribar el muro y clamar al monte. 

6 Elam tomó la aljaba, 

con carros y con jinetes, 

y Kir sacó el escudo. 

7 Tus hermosos valles 

se llenaron de carros, 

y los jinetes acamparon junto a la puerta. 

8 Cayeron las defensas de Judá, 

y en aquel día miraste 

hacia la casa de armas del bosque. 

9 Visteis las brechas de la ciudad de David, 

que se multiplicaron; 

y recogisteis las aguas del estanque de abajo. 

10 Contasteis entonces las casas de Jerusalén 

y derribasteis casas para fortificar el muro. 

11 Hicisteis foso entre los dos muros 

para las aguas del estanque viejo; 

pero no tuvisteis respeto al que lo hizo, 

ni mirasteis al que desde antiguo lo había planeado. 

12 Por tanto, el Señor, Jehová de los ejércitos, 

llamó en este día a llanto y a lamentación, 

a raparse el cabello y a vestir ropas ásperas. 

13 Mas hubo gozo y alegría 

matando vacas y degollando ovejas, 

comiendo carne, bebiendo vino y diciendo: 

«¡Comamos y bebamos, porque mañana moriremos!». 

14 Esto fue revelado a mis oídos 

de parte de Jehová de los ejércitos: 

«Este pecado no os será perdonado 

hasta que muráis», 

dice el Señor, Jehová de los ejércitos. 

 

Senaquerib trata de intimidar a Ezequías y a su pueblo 

 

2 R. 18.17-37 

17 Después el rey de Asiria envió contra el rey Ezequías al jefe de los ejércitos, al jefe de los eunucos y 

al copero mayor, al frente de un gran ejército, y estos subieron de Laquis a Jerusalén para atacarla. Al 

llegar acamparon junto al acueducto del estanque de arriba, en el camino de la heredad del Lavador.18 



Llamaron luego al rey, y salió a encontrarse con ellos Eliaquim hijo de Hilcías, el mayordomo, Sebna, 

el escriba, y Joa hijo de Asaf, el canciller.19 Y el copero mayor les dijo: 

—Decid ahora a Ezequías: Así dice el gran rey de Asiria: “¿Qué confianza es esta en que te apoyas?20 

Dices (pero son palabras vacías): ‘Consejo tengo y fuerzas para la guerra’. Pero ¿en qué confías, que te 

has rebelado contra mí?21 Veo que confías en este bastón de caña astillada, en Egipto, que si uno se 

apoya en él se le clava y le traspasa la mano. Tal es el faraón, rey de Egipto, para todos los que en él 

confían.22 Si me decís: ‘Nosotros confiamos en Jehová, nuestro Dios’, ¿no es este aquel cuyos lugares 

altos y altares ha quitado Ezequías, y ha dicho a Judá y a Jerusalén: ‘Delante de este altar adoraréis en 

Jerusalén?’.23 Ahora, pues, te ruego que hagas un trato con mi señor, el rey de Asiria: yo te daré dos 

mil caballos si tú consigues jinetes para ellos.24 ¿Cómo podrías resistir a un capitán, o al menor de los 

siervos de mi señor, aunque estés confiado en Egipto, con sus carros y su gente de a caballo?25 ¿Acaso 

he venido yo ahora a este lugar para destruirlo sin contar con Jehová? Jehová me ha dicho: ‘Sube a esta 

tierra, y destrúyela’ ”. 

26 Entonces Eliaquim hijo de Hilcías, y Sebna y Joa respondieron al copero mayor: 

—Te rogamos que hables a tus siervos en arameo, porque nosotros lo entendemos, y no hables con 

nosotros en lengua de Judá a oídos del pueblo que está sobre el muro. 

27 El copero mayor les dijo: 

—¿Acaso me ha enviado mi señor para decir estas palabras a ti y a tu señor, y no a los hombres que 

están sobre el muro, expuestos a comer su propio estiércol y beber su propia orina con vosotros? 

28 Entonces el copero mayor se puso en pie y clamó a gran voz en lengua de Judá: «Oíd la palabra del 

gran rey, el rey de Asiria.29 Así ha dicho el rey: “No os engañe Ezequías, porque no os podrá librar de 

mis manos.30 No os haga Ezequías confiar en Jehová, diciendo: ‘Ciertamente nos librará Jehová, y esta 

ciudad no será entregada en manos del rey de Asiria’ ”.31 No escuchéis a Ezequías, porque así dice el 

rey de Asiria: “Haced conmigo las paces y rendíos ante mí; que cada uno coma de su vid y de su 

higuera, y beba cada uno las aguas de su pozo,32 hasta que yo venga y os lleve a una tierra como la 

vuestra, tierra de grano y de vino, tierra de pan y de viñas, tierra de olivas, de aceite y de miel. Viviréis 

y no moriréis. No oigáis a Ezequías, porque os engaña cuando dice: ‘Jehová nos librará’.33 ¿Acaso 

alguno de los dioses de las naciones ha librado su tierra de manos del rey de Asiria?34 ¿Dónde está el 

dios de Hamat y de Arfad? ¿Dónde está el dios de Sefarvaim, de Hena, y de Iva? ¿Pudieron estos 

dioses librar a Samaria de mis manos?35 ¿Qué dios entre todos los dioses de estas tierras ha librado su 

tierra de mis manos, para que Jehová libre de mis manos a Jerusalén?”». 

36 Pero el pueblo calló y no le respondió ni una palabra, porque el rey había dado una orden que decía: 

«No le respondáis».37 Entonces el mayordomo Eliaquim hijo de Hilcías, el escriba Sebna, y el 

canciller Joa hijo de Asaf, fueron a ver a Ezequías con sus vestidos rasgados, y le contaron las palabras 

del copero mayor. 

 

Is. 36.2-22 

2 El rey de Asiria envió al copero mayor con un gran ejército desde Laquis a Jerusalén contra el rey 

Ezequías, y acampó junto al acueducto del estanque de arriba, en el camino de la heredad del 

Lavador.3 Y salió a él Eliaquim hijo de Hilcías, el mayordomo; Sebna, el escriba, y Joa hijo de Asaf, el 

canciller,4 a los cuales dijo el copero mayor: 

—Decid ahora a Ezequías: El gran rey, el rey de Asiria, dice así: “¿Qué confianza es esta en que te 

apoyas?5 Yo digo que la táctica y el poderío para la guerra, de los que tú hablas, no son más que 

palabras vacías. Ahora bien, ¿en quién confías para que te rebeles contra mí?6 He aquí que confías en 

ese bastón de caña astillada, en Egipto, en el cual si alguien se apoya, se le clavará en la mano y se la 

atravesará. Tal es el faraón, el rey de Egipto, para con todos los que en él confían.7 Y si me decís: ‘En 

Jehová, nuestro Dios, confiamos’, ¿acaso no es este aquel cuyos lugares altos y cuyos altares hizo 

quitar Ezequías, y dijo a Judá y a Jerusalén: ‘Delante de este altar adoraréis’?”.8 Ahora, pues, yo te 

ruego que hagas un trato con el rey de Asiria, mi señor: Yo te daré dos mil caballos, si tú puedes dar 



jinetes que los monten.9 ¿Cómo, pues, podrás resistir a un capitán, al menor de los siervos de mi señor, 

aunque estés confiado en Egipto con sus carros y sus jinetes?10 ¿Acaso vine yo ahora a esta tierra para 

destruirla sin permiso de Jehová? Fue Jehová quien me dijo: “Sube a esta tierra y destrúyela”. 

11 Entonces dijeron Eliaquim, Sebna y Joa al copero mayor: 

—Te rogamos que hables a tus siervos en arameo, porque nosotros lo entendemos; y no hables con 

nosotros en la lengua de Judá, porque lo oye el pueblo que está sobre el muro. 

12 Dijo el copero mayor: 

—¿Acaso me envió mi señor a que dijera estas palabras a ti y a tu señor, y no a los hombres que están 

sobre el muro, expuestos a comer su estiércol y beber su orina lo mismo que vosotros? 

13 Entonces el copero mayor se puso en pie y gritó a gran voz en la lengua de Judá, diciendo: 

—¡Oíd las palabras del gran rey, el rey de Asiria!14 El rey dice así: “No os engañe Ezequías, porque no 

os podrá librar.15 Ni os haga Ezequías confiar en Jehová, diciendo: ‘Ciertamente Jehová nos librará; no 

será entregada esta ciudad en manos del rey de Asiria’.16 ¡No escuchéis a Ezequías!, porque así dice el 

rey de Asiria: ‘Haced conmigo la paz y salid a mí; y coma cada uno de su viña, cada uno de su higuera, 

y beba cada cual las aguas de su pozo,17 hasta que yo venga y os lleve a una tierra como la vuestra, 

tierra de grano y de vino, tierra de pan y de viñas’.18 Mirad que no os engañe Ezequías diciendo: 

‘Jehová nos librará’. ¿Acaso alguno de los dioses de las naciones ha librado su tierra de manos del rey 

de Asiria?19 ¿Dónde está el dios de Hamat y de Arfad? ¿Dónde está el dios de Sefarvaim? ¿Libraron 

ellos a Samaria de mis manos?20 ¿Qué dios hay entre los dioses de estas tierras que haya librado su 

tierra de mis manos, para que Jehová libre de mis manos a Jerusalén?”. 

21 Pero ellos callaron, no le respondieron palabra, porque el rey así lo había mandado, diciendo: «No le 

respondáis».22 Entonces Eliaquim hijo de Hilcías, el mayordomo; Sebna, el escriba, y Joa hijo de Asaf, 

el canciller, vinieron a Ezequías, rasgados sus vestidos, y le contaron las palabras del copero mayor. 

 

2 Cr. 32.9-19 

9 Después de esto, Senaquerib, rey de los asirios, mientras sitiaba a Laquis con todas sus fuerzas, envió 

sus siervos a Jerusalén para decir a Ezequías, rey de Judá, y a todos los de Judá que estaban en 

Jerusalén: 

10 «Así ha dicho Senaquerib, rey de los asirios: ¿En quién confiáis vosotros al resistir el sitio en 

Jerusalén?11 ¿No os engaña Ezequías para entregaros a la muerte por hambre y sed, cuando dice: 

“Jehová, nuestro Dios, nos librará de manos del rey de Asiria”?12 ¿No es Ezequías el mismo que ha 

quitado sus lugares altos y sus altares, y ha dicho a Judá y a Jerusalén: “Solo delante de este altar 

adoraréis, y sobre él quemaréis incienso”?13 ¿No habéis sabido lo que yo y mis padres hemos hecho a 

todos los pueblos de la tierra? ¿Pudieron los dioses de las naciones de esas tierras librar su tierra de mis 

manos?14 ¿Qué dios hubo de entre todos los dioses de aquellas naciones que destruyeron mis padres, 

que pudiera salvar a su pueblo de mis manos? ¿Cómo podrá vuestro Dios libraros de mis manos?15 

Ahora, pues, no os engañe Ezequías ni os persuada de ese modo, ni le creáis; que si ningún dios de 

todas aquellas naciones y reinos pudo librar a su pueblo de mis manos y de las manos de mis padres, 

¿cuánto menos vuestro Dios os podrá librar de mis manos?». 

16 Esto y otras cosas más hablaron sus siervos contra Jehová Dios, y contra su siervo Ezequías.17 

Además de esto escribió cartas en que blasfemaba contra Jehová, el Dios de Israel, y hablaba contra él 

diciendo: «Así como los dioses de las naciones de los países no pudieron librar a su pueblo de mis 

manos, tampoco el Dios de Ezequías librará al suyo de mis manos». 

18 Entonces gritaron bien fuerte en judaico al pueblo de Jerusalén que estaba sobre los muros, para 

espantarlos y atemorizarlos, a fin de poder tomar la ciudad.19 Hablaban del Dios de Jerusalén como de 

los dioses de los otros pueblos de la tierra, que son hechos por los hombres. 


